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                         PENTECOSTÉS                        8 de junio 2025 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

  

ORACION COLECTA: 

 

“Dios nuestro, que por el misterio de esta fiesta santificas a tu Iglesia extendida entre las naciones, derrama 

sobre toda la tierra los dones del Espíritu Santo e infunde en el corazón de tus fieles las maravillas que obraste 

en los comienzos de la predicación evangélica”  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 

siglos de los siglos.  

 

 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y 

comunitaria 

 

La Celebración de Pentecostés nos invita a reconocer que el sopla donde quiere. Qué experiencias del soplo del 

Espíritu Santo podríamos compartir. 

 

 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual nos habla 

 

Juan 20,19-23     ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!  

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 

¿los compartimos? 

 

   

PENSAMOS JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

 

ALIENTO DE VIDA. Los hebreos se hacían una idea muy bella y real del misterio de la vida. Así describe la creación 

del hombre un viejo relato, muchos siglos anterior a Cristo: «El Señor Dios modeló al hombre del barro de la tierra. 

Luego sopló en su nariz aliento de vida. Y así el hombre se convirtió en un [ser] viviente». Es lo que dice la experiencia. 

El ser humano es barro. En cualquier momento se puede desmoronar. ¿Cómo caminar con pies de barro? ¿Cómo 

mirar la vida con ojos de barro? ¿Cómo amar con corazón de barro? Sin embargo, este barro ¡vive! En su interior hay 

un aliento que le hace vivir. Es el Aliento de Dios. Su Espíritu vivificador. 

 

Al final de su evangelio, Juan ha descrito una escena grandiosa. Es el momento culminante de Jesús resucitado. 

Según su relato, el nacimiento de la Iglesia es una «nueva creación». Al enviar a sus discípulos, Jesús «sopla su 

aliento sobre ellos y les dice: “Recibid el Espíritu Santo”». 
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Sin el Espíritu de Jesús, la Iglesia es barro sin vida: una comunidad incapaz de introducir esperanza, consuelo y vida 

en el mundo. Puede pronunciar palabras sublimes sin comunicar el aliento de Dios a los corazones. Puede hablar con 

seguridad y firmeza sin afianzar la fe de las personas. ¿De dónde va a sacar esperanza si no es del aliento de Jesús? 

¿Cómo va a defenderse de la muerte sin el Espíritu del Resucitado? Sin el Espíritu creador de Jesús podemos terminar 

viviendo en una Iglesia que se cierra a toda renovación: no está permitido soñar en grandes novedades; lo más seguro 

es una religión estática y controlada, que cambie lo menos posible; lo que hemos recibido de otros tiempos es también 

lo mejor para los nuestros; nuestras generaciones han de celebrar su fe vacilante con el lenguaje y los ritos de hace 

muchos siglos. Los caminos están marcados. No hay que preguntarse por qué. 

 

¿Cómo no gritar con fuerza: «¡Ven, Espíritu Santo! Ven a tu Iglesia. Ven a liberarnos del miedo, la mediocridad y la 

falta de fe en tu fuerza creadora»? No hemos de mirar a otros. Hemos de abrir cada uno nuestro propio corazón. 

 

NUEVO INICIO . Aterrados por la ejecución de Jesús, los discípulos se refugian en una casa conocida. De nuevo están 

reunidos, pero ya no está Jesús con ellos. En la comunidad hay un vacío que nadie puede llenar. Les falta Jesús. No 

pueden escuchar sus palabras llenas de fuego. No pueden verlo bendiciendo con ternura a los desgraciados. ¿A quién 

seguirán ahora? Está anocheciendo en Jerusalén y también en su corazón. Nadie los puede consolar de su tristeza. 

Poco a poco, el miedo se va apoderando de todos, pero no tienen a Jesús para que fortalezca su ánimo. Lo único que 

les da cierta seguridad es «cerrar las puertas». Ya nadie piensa en salir por los caminos a anunciar el reino de Dios y 

curar la vida. Sin Jesús, ¿cómo van a contagiar su Buena Noticia? 

 

El evangelista Juan describe de manera insuperable la transformación que se produce en los discípulos cuando Jesús, 

lleno de vida, se hace presente en medio de ellos. El Resucitado está de nuevo en el centro de su comunidad. Así ha 

de ser para siempre. Con él todo es posible: liberarnos del miedo, abrir las puertas y poner en marcha la 

evangelización. Según el relato, lo primero que infunde Jesús a su comunidad es su paz. Ningún reproche por haberlo 

abandonado, ninguna queja ni reprobación. Solo paz y alegría. Los discípulos sienten su aliento creador. Todo 

comienza de nuevo. Impulsados por su Espíritu, seguirán colaborando a lo largo de los siglos en el mismo proyecto 

salvador que el Padre ha encomendado a Jesús. 

 

Lo que necesita hoy la Iglesia no es solo reformas religiosas y llamadas a la comunión. Necesitamos experimentar en 

nuestras comunidades un «nuevo inicio» a partir de la presencia viva de Jesús en medio de nosotros. Solo él ha de 

ocupar el centro de la Iglesia. Solo él puede impulsar la comunión. Solo él puede renovar nuestros corazones. 

No bastan nuestros esfuerzos y trabajos. Es Jesús quien puede desencadenar el cambio de horizonte, la liberación del 

miedo y los recelos, el clima nuevo de paz y serenidad que tanto necesitamos para abrir las puertas y ser capaces de 

compartir el evangelio con los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Pero hemos de aprender a acoger con fe su 

presencia en medio de nosotros. CuandoJesús vuelve a presentarse a los ocho días, el narrador nos dice que todavía 

las puertas siguen cerradas. No es solo Tomás quien ha de aprender a creer con confianza en el Resucitado. También 

los demás discípulos han de ir superando poco a poco las dudas y miedos que todavía les hacen vivir con las puertas 

cerradas a la evangelización. 

 

BARRO ANIMADO POR EL ESPÍRITU. Juan ha cuidado mucho la escena en que Jesús va a confiar a sus discípulos 

su misión. Quiere dejar bien claro qué es lo esencial. Jesús está en el centro de la comunidad, llenando a todos de su 

paz y alegría. Pero a los discípulos les espera una misión. Jesús no los ha convocado solo para disfrutar de él, sino 

para hacerlo presente en el mundo. Jesús los «envía». No les dice en concreto a quiénes han de ir, qué han de hacer o 



 3 

cómo han de actuar: «Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». Su tarea es la misma de Jesús. No 

tienen otra: la que Jesús ha recibido del Padre. Tienen que ser en el mundo lo que ha sido él. 

 

Ya han visto a quiénes se ha acercado, cómo ha tratado a los más desvalidos, cómo ha llevado adelante su proyecto 

de humanizar la vida, cómo ha sembrado gestos de liberación y de perdón. Las heridas de sus manos y su costado les 

recuerdan su entrega total. Jesús los envía ahora para que «reproduzcan» su presencia entre las gentes. Pero sabe 

que sus discípulos son frágiles. Más de una vez ha quedado sorprendido de su «fe pequeña». Necesitan su propio 

Espíritu para cumplir su misión. Por eso se dispone a hacer con ellos un gesto muy especial. No les impone sus manos 

ni los bendice, como hacía con los enfermos y los pequeños: «Exhala su aliento sobre ellos y les dice: “Recibid el 

Espíritu Santo”». 

 

El gesto de Jesús tiene una fuerza que no siempre sabemos captar. Según la tradición bíblica, Dios modeló a Adán con 

«barro»; luego sopló sobre él su «aliento de vida»; y aquel barro se convirtió en un «viviente». Eso es el ser humano: 

un poco de barro alentado por el Espíritu de Dios. Y eso será siempre la Iglesia: barro alentado por el Espíritu de 

Jesús. Creyentes frágiles y de fe pequeña: cristianos de barro, teólogos de barro, sacerdotes y obispos de barro, 

comunidades de barro… Solo el Espíritu de Jesús nos convierte en Iglesia viva. Las zonas donde su Espíritu no es 

acogido quedan «muertas». Nos hacen daño a todos, pues nos impiden actualizar su presencia viva entre nosotros. 

Muchos no pueden captar en nosotros la paz, la alegría y la vida renovada por Cristo. No hemos de bautizar solo con 

agua, sino infundir el Espíritu de Jesús. No solo hemos de hablar de amor, sino amar a las personas como él. 

 

ACOGER LA VIDA. Hablar del «Espíritu Santo» es hablar de lo que podemos experimentar de Dios en nosotros. El 

«Espíritu» es Dios actuando en nuestra vida: la fuerza, la luz, el aliento, la paz, el consuelo, el fuego que podemos 

experimentar en nosotros y cuyo origen último está en Dios, fuente de toda vida. Esta acción de Dios en nosotros se 

produce casi siempre de forma discreta, silenciosa y callada; el mismo creyente solo intuye una presencia casi 

imperceptible. A veces, sin embargo, nos invade la certeza, la alegría desbordante y la confianza total: Dios existe, nos 

ama, todo es posible, incluso la vida eterna. 

 

El signo más claro de la acción del Espíritu es la vida. Dios está allí donde la vida se despierta y crece, donde se 

comunica y expande. El Espíritu Santo siempre es «dador de vida»: dilata el corazón, resucita lo que está muerto en 

nosotros, despierta lo dormido, pone en movimiento lo que había quedado bloqueado. De Dios siempre estamos 

recibiendo «nueva energía para la vida» (Jürgen Moltmann). Esta acción recreadora de Dios no se reduce solo a 

«experiencias íntimas del alma». Penetra en todos los estratos de la persona. Despierta nuestros sentidos, vivifica el 

cuerpo y reaviva nuestra capacidad de amar. Por decirlo brevemente, el Espíritu conduce a la persona a vivirlo todo de 

forma diferente: desde una verdad más honda, desde una confianza más grande, desde un amor más desinteresado. 

Para bastantes, la experiencia fundamental es el amor de Dios, y lo dicen con una frase sencilla: «Dios me ama». Esa 

experiencia les devuelve su dignidad indestructible, les da fuerza para levantarse de la humillación o el desaliento, les 

ayuda a encontrarse con lo mejor de sí mismos. 

 

Otros no pronuncian la palabra «Dios», pero experimentan una «confianza fundamental» que les hace amar la vida a 

pesar de todo, enfrentarse a los problemas con ánimo, buscar siempre lo bueno para todos. Nadie vive privado del 

Espíritu de Dios. En todos está él atrayendo nuestro ser hacia la vida. Acogemos al «Espíritu Santo» cuando acogemos 

la vida. Este es uno de los mensajes más básicos de la fiesta cristiana de Pentecostés. 
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ABIERTOS AL ESPÍRITU. No hablan mucho. No se hacen notar. Su presencia es modesta y callada, pero son «sal de 

la tierra». Mientras haya en el mundo mujeres y hombres atentos al Espíritu de Dios será posible seguir esperando. 

Ellos son el mejor regalo para una Iglesia amenazada por la mediocridad espiritual. Su influencia no proviene de lo que 

hacen ni de lo que hablan o escriben, sino de una realidad más honda. Se encuentran retirados en los monasterios o 

escondidos en medio de la gente. No destacan por su actividad y, sin embargo, irradian energía interior allí donde 

están. 

 

No viven de apariencias. Su vida nace de lo más hondo de su ser. Viven en armonía consigo mismos, atentos a hacer 

coincidir su existencia con la llamada del Espíritu que los habita. Sin que ellos mismos se den cuenta son sobre la tierra 

reflejo del Misterio de Dios. Tienen defectos y limitaciones. No están inmunizados contra el pecado. Pero no se dejan 

absorber por los problemas y conflictos de la vida. Vuelven una y otra vez al fondo de su ser. Se esfuerzan por vivir en 

presencia de Dios. Él es el centro y la fuente que unifica sus deseos, palabras y decisiones. 

 

Basta ponerse en contacto con ellos para tomar conciencia de la dispersión y agitación que hay dentro de nosotros. 

Junto a ellos es fácil percibir la falta de unidad interior, el vacío y la superficialidad de nuestras vidas. Ellos nos hacen 

intuir dimensiones que desconocemos. Estos hombres y mujeres abiertos al Espíritu son fuente de luz y de vida. Su 

influencia es oculta y misteriosa. Establecen con los demás una relación que nace de Dios. Viven en comunión con 

personas a las que jamás han visto. Aman con ternura y compasión a gentes que no conocen. Dios les hace vivir en 

unión profunda con la creación entera. En medio de una sociedad materialista y superficial, que tanto descalifica y 

maltrata los valores del espíritu, quiero hacer memoria de estos hombres y mujeres «espirituales». Ellos nos recuerdan 

el anhelo más grande del corazón humano y la Fuente última donde se apaga toda sed.  

 

1. Pentecostés es, después de la resurrección, la festividad que nos trae a la memoria el acontecimiento más 

importante para la iglesia. Porque en este día los cristianos celebramos la presencia de Dios y de Jesús en la 

humanidad, toda por la fuerza del espíritu de Dios. Las lecturas litúrgicas de este día nos remiten ante todo a dos 

convicciones fundamentales:  

1) la presencia del espíritu en El Mundo es presencia que nos aporta paz y, por tanto, todo cuanto sea superación de 

violencia, confrontación, agitación en la intimidad de cada ser humano. 

2) Esta presencia del espíritu nos recuerda también la neutralización del espíritu de Babel. Se trata del mito bíblico de 

génesis 11, de la dispersión de los humanos y de los pueblos, la incapacidad de poder entenderse, la división. 

 

2. La fuerza que es el espíritu de Dios, cuando se hace presente, nos da la paz y establece el mutuo entendimiento. 

Pero lo importante es saber cómo actúa el espíritu para el logro de tales y tan complicados objetivos para saber eso, 

ayudará a saber que. En el Nuevo Testamento, el espíritu es un término. (pneuma) Que se utiliza en cuatro sentidos: 

1) El espíritu de Dios. 

2) El espíritu del hombre. 

3) El espíritu del mundo o del mal. 1 Cor 2,12; Rom 11,8 

4) El soplo destructor de Dios. Que remite al Antiguo Testamento. “ tes 2,8- Esd 11,4 

Los dos primeros significados son los que importan. Pero el problema que aquí se plantea a los estudiosos es que en 

la mayoría de los textos no es posible saber con certeza si en tal caso se habla de él.Espíritu o del espíritu humano. Lo 

cual parece indicar que existe una profunda correspondencia entre.el Espíritu y el espíritu (S. Lyonett) Lo que nos viene 

a decir que el espíritu de Dios actúa y se hace presente en el espíritu del ser humano. 
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3. La conclusión es clara y motivadora siempre que el espíritu humano trabaja y se afana por la paz y la concordia, el 

mutuo entendimiento, el empeño por comprender al otro o simplemente por escucharlo el trabajo, por acabar con las 

desigualdades. (Que son las que más nos dividen y nos enfrentan.) … Todo lo que vaya en esa dirección es prueba 

que podemos tener los humanos de que el espíritu de Dios está entre nosotros, nos guía, nos conduce, nos fortalece. 

Todo lo que no sea eso se queda en pietismo se engañosos y en falacias espirituales que para nada sirven. 

 

4. Pentecostés, festividad del espíritu, nos recuerda un vacío y una ausencia fundamental en la teología de la Iglesia. 

Muchos teólogos enseñan lo que. Congar ha denominado el cristo-monismo. Es decir, la iglesia se comprendería 

desde 3 términos, claves: Dios (Padre) . Cristo – Iglesia. De ser así, dejaríamos al espíritu al margen de la Iglesia.. Una 

iglesia que cree en el padre, que cree en Cristo y que es gobernada por los obispos.¿El Espíritu? Una devoción.. ¿Y en 

paz?. Esto es Cristo, monismo. Es decir, una iglesia sin espíritu.  

 

 

6)  ORACIÓN COMUNITARIA: motivados por la Palabra y lo compartido realizamos nuestra oración comunitaria    

 

7)  ACTUAMOS:  PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitaria.  


